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Abramos el reloj que llamamos hombre y, en lugar de 
definir audazmente lo que no conocemos, intentemos 

examinar por grados lo que queremos conocer.

Voltaire, Cartas filosóficas





PRÓLOGO

Pertenecemos a una especie verdaderamente singular. A pesar del 
sorprendente parecido genético entre el hombre y otros animales, 
de la similar fisiología e incluso de notables coincidencias en con-
ductas y costumbres, los seres humanos mostramos rasgos pecu-
liares que nos diferencian de las demás especies, todos ellos debi-
dos al modo en que funciona nuestro cerebro. Lenguaje, empatía, 
experiencia consciente, moralidad, razonamiento complejo o una 
asombrosa capacidad de abstracción son sólo algunas de las abun-
dantes dotes que la evolución ha proporcionado a nuestro cerebro. 
Pero hay otra capacidad más sin la cual este libro nunca hubiera 
llegado a escribirse. El hombre es el único animal capaz de volver 
la vista hacia su propio interior y preguntarse: ¿qué hay ahí den-
tro? A lo largo de la historia, esta pregunta ha fascinado a filósofos, 
artistas y científicos, que han tratado de responder a ella echando 
mano de los recursos que mejor sabían manejar, ya fuese el sólo 
uso de la lógica y la razón, el despliegue de su intuición y capaci-
dad de penetración en el alma humana, o el método científico y 
los avances tecnológicos más sofisticados. Por supuesto, la fascina-
ción por el funcionamiento de la mente humana no es privilegio 
de pensadores o científicos. Aunque en la vida cotidiana no nece-
sitamos hacernos preguntas demasiado sofisticadas sobre cómo 
funciona nuestra mente, todos desarrollamos pequeñas teorías de 
andar por casa que sirven razonablemente al fin de entendernos a 
nosotros mismos y a nuestros congéneres. 
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El cerebro humano es el producto más sofisticado de la evo-
lución. Como tal, la ciencia del cerebro ha sido, en comparación 
con disciplinas como la física, la genética o la astronomía, la 
última en haber experimentado un desarrollo significativo que, 
sin embargo, aún no nos ha permitido entender aspectos esen-
ciales del funcionamiento de ese complejo órgano. Mucho me-
nos, explicar de modo satisfactorio el modo en que produce esa 
cosa que llamamos mente. Pero, contra la frecuente afirmación 
de que «no sabemos casi nada sobre el cerebro», lo cierto es que 
la investigación en neurociencia ha avanzado en las últimas dé-
cadas como no lo había hecho antes. Un avance que en gran 
parte se ha debido a la fértil colaboración entre la psicología y la 
ciencia del cerebro. La unión de la larga tradición teórica y 
empírica de la psicología moderna con los métodos y conoci-
mientos de la neurociencia ha dado origen al enfoque conocido 
como «neurociencia cognitiva», una empresa multidisciplinar 
encaminada a la difícil meta de explicar cómo la mente surge de 
la biología. La mente en busca de su cerebro. 

El estudio científico de la mente y el cerebro requiere tecno-
logías y herramientas de análisis cada vez más complejas. Actual-
mente, psicólogos, psiquiatras, genetistas y biólogos moleculares 
colaboran en equipos multidisciplinares con ingenieros, mate-
máticos, físicos o especialistas en computación. Pero, además, el 
desarrollo del conocimiento del cerebro ha atraído a especialis-
tas de distintas disciplinas que han vislumbrado las aportaciones 
que la neurociencia puede hacer al conocimiento de sus objetos 
de estudio. De la educación a la estética, pasando por la ética, la 
filosofía o la economía, en los últimos años el mundo intelectual 
ha vuelto la vista hacia la ciencia del cerebro. Al mismo tiempo, 
psicólogos y neurocientíficos han comenzado a mirar hacia afue-
ra y prestar atención a los intereses e ideas de otros campos de 
conocimiento. Nunca como ahora se habían abordado desde 
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una perspectiva científica temas tan variados y que parecían de-
finitivamente destinados al ámbito exclusivo de la especulación 
o la pura teoría. Cuestiones como la identidad personal, la con-
ciencia, la experiencia emocional, la moralidad o la empatía tie-
nen un lugar principal en la agenda de sociedades científicas y 
laboratorios de primera línea. Diariamente se publican nuevos 
datos y teorías cada vez más elaboradas que nos acercan un poco 
más a una explicación global de la mente que tenga en cuenta al 
mismo tiempo sus aspectos subjetivos, biológicos y sociales.

El objetivo de la presente obra es ofrecer una aproximación 
al fascinante mundo de la investigación actual sobre la mente y 
el cerebro a partir de diez temas seleccionados en función de 
criterios de novedad, carácter polémico o interés social. Mi in-
tención, ojalá conseguida, ha sido hacer la obra accesible al lec-
tor no especializado, aunque sin renunciar a la objetividad, el 
respeto a los datos y el contraste de teorías dentro de un vasto 
campo de estudio que se halla en constante evolución. Aunque 
existe una evidente coherencia entre todos ellos, cada capítulo 
puede leerse de forma independiente y no necesariamente en el 
orden en que figuran. Algunos capítulos tratan cuestiones de 
fondo que han sido recurrentes en la historia de la psicología y 
la neurociencia, como la identidad personal (capítulo 1), la 
mente social (capítulo 2) o la psicobiología del placer (capítu-
lo 4). Otros abordan temas que han sido (y siguen siendo) obje-
to de polémica dentro y fuera del ámbito científico, como la 
especialización de los hemisferios cerebrales (capítulo 3) o el 
destino de los recuerdos traumáticos (capítulo 7). Temas como 
la meditación y sus posibles usos terapéuticos (capítulo 5), el 
cerebro y la educación (capítulo 6) o los posibles efectos de las 
nuevas tecnologías sobre la mente y el cerebro (capítulo 10) han 
recibido gran atención pública y han sido frecuentemente mal 
entendidos o presentados de forma poco rigurosa. Finalmente, 
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la posible relación entre el sueño y la memoria (capítulo 8) o el 
desarrollo de nuevas tecnologías para descifrar el lenguaje del 
cerebro o alterar su actividad (capítulo 9) son dos ejemplos de 
los avances derivados de la investigación más reciente y que 
apuntan a desarrollos futuros que resultan al tiempo fascinantes 
e inquietantes. En todos los capítulos he tratado de reflejar cuál 
es el estado actual de la cuestión, cuál es el origen de cada idea y 
cuáles son los aspectos más dudosos o polémicos. Inevitable-
mente, mis sesgos y preferencias personales están presentes tanto 
en la selección de los temas como en la forma de abordarlos. Es 
seguro que éste será el aspecto más criticable de esta obra. Con 
todo, espero lograr despertar en el lector el interés por la que, en 
mi opinión, es una de las aventuras intelectuales más apasionan-
tes que ha emprendido nuestra especie y hacerle compartir mi 
fascinación por ella. Esa empresa no es otra que la de entender-
nos a nosotros mismos.

 
Madrid, enero de 2019



1

¿QUIÉNES SOMOS?  
BUSCANDO AL YO EN EL CEREBRO

Sentimos y actuamos hacia algunas de nuestras cosas de 
igual modo que sentimos y actuamos hacia nosotros mismos. 
Nuestra reputación, nuestros hijos, las obras que producen 
nuestras manos, pueden llegar a sernos tan queridas como lo 
es nuestro propio cuerpo y despertar en nosotros los mismos 
sentimientos y los mismos actos de represalia cuando son ata-
cadas. Y nuestro propio cuerpo ¿es sólo nuestro o es nosotros 
mismos?

William James1 

1. El yo y sus partes

Es pleno verano y las calles arden bajo un sol inclemente de me-
diodía. Empapado en sudor, ando por un barrio desconocido de 
la ciudad en busca de un bar en el que descansar y beber algo 
fresco. Contesto a una llamada a mi teléfono móvil mientras 
esbozo un gesto de disculpa dirigido a una mujer con la que he 
estado a punto de tropezar. Me siento incómodo porque la lla-
mada es de alguien con quien no me he portado demasiado bien 
y que quizá va a plantearme quejas y preguntas a las que no sabré 
cómo responder. Y además tengo prisa. No quiero llegar tarde a 
una cita importante y antes necesito recomponerme y recobrar 

1 James, W. (1890). Principles of Psychology, Cap. X, traducción del autor. 
Hay versión en español: Principios de Psicología (1989), México, Fondo de Cultu-
ra Económica.
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fuerzas después de una mañana complicada. En poco menos de 
un minuto, tengo una intensa experiencia de mí mismo en rela-
ción con mi entorno físico y social. Una experiencia que es una 
intrincada mezcla de reflejos y acciones voluntarias, de sensacio-
nes corporales, pensamientos y afectos que van y vienen. Todo 
esto me está ocurriendo a mí, yo soy el actor de esta breve se-
cuencia de mi vida, no cabe la menor duda, pero… ¿qué es eso 
a lo que llamo «mí»? ¿Quién o qué es ese «yo» que experimenta 
calor, incomodidad o urgencia? 

Por suerte, la mayoría de los seres humanos no tienen que 
hacerse a diario preguntas como las recién mencionadas. Damos 
por sentado que somos individuos únicos e irrepetibles, senti-
mos sin formularlo expresamente que en nuestro interior hay 
algo llamado «yo» o «sí mismo» que valoramos por encima de 
cualquier otra cosa, una entidad mezcla de subjetividad y biolo-
gía y cuya experiencia es el escenario permanente sobre el que se 
desarrolla nuestra vida. Sólo algunas personas, entre las que me 
cuento, pasan una parte considerable de su tiempo (¡incluso se 
ganan la vida!) intentando responder extrañas preguntas sobre lo 
que ocurre realmente en el interior de nuestra cabeza. Pero no 
somos los únicos. Físicos, astrónomos, biólogos o filósofos son 
igualmente profesionales de la duda que intentan dar respuestas 
casi siempre complicadas a preguntas que la mayoría de la gente 
no necesita plantearse. Gente que ha hecho de indagar en lo que 
los demás dan por sentado, o simplemente no se plantean, una 
forma de vida. 

Intentemos, pues, indagar en ese «yo» que damos por senta-
do. ¿Qué es exactamente?, ¿de qué se compone?, ¿podemos en-
contrarlo en alguna parte del cerebro? Filósofos, psicólogos y, 
más recientemente, neurocientíficos, hablan del «yo» o del «sí 
mismo» (self, en inglés) para referirse a todo un conjunto de ex-
periencias subjetivas, sensaciones, recuerdos y creencias más o 
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menos explícitas que configuran nuestra identidad personal. 
Porque eso que llamamos «yo» es, igual que la conciencia, la 
imaginación o las emociones, una creación de nuestra mente y, 
en último término, un producto de la actividad de nuestro cere-
bro. Sin embargo, todos los que han reflexionado sobre ello 
coinciden en que el yo no se corresponde con una entidad o 
función mental única y concreta y por eso es poco probable que 
podamos encontrarlo agazapado en algún lugar del cerebro. Lo 
que llamamos «yo» es, en realidad, un producto único, particu-
lar y privado, resultante de múltiples procesos mentales que, al 
combinarse, contribuyen a crear la experiencia subjetiva de nues-
tra individualidad. Una experiencia que se va construyendo en 
una dinámica continua que sólo se detiene durante el sueño.

Los seres humanos tenemos una conciencia explícita e indi-
vidual de nuestra existencia2. Nos sentimos seres únicos, irrepe-
tibles y diferenciados del resto de nuestros congéneres. Y ese 
sentimiento va acompañado de una sensación de continuidad 
temporal que une nuestro presente con nuestro pasado y que 
nos permite proyectarnos hacia el futuro. Una continuidad 
que nos hace sentir que seguimos siendo la misma persona a 
pesar de los notables cambios físicos y psicológicos que van mar-
cando el paso de nuestra vida. Una conciencia que es, además, 
unitaria, no fragmentada o compuesta de elementos múltiples. 
Resumiendo, individualidad (somos seres únicos), continuidad 

2 Si esta capacidad es o no privativa de nuestra especie es una cuestión muy 
debatida y de difícil resolución. Según algunos neurocientíficos y estudiosos del 
comportamiento animal, la evidencia actualmente disponible apoya esa posibili-
dad. Un grupo de expertos reunidos en el año 2012 en Cambridge con motivo de 
la celebración de un simposio sobre la conciencia firmaron un manifiesto titulado 
Declaración de Cambridge sobre la conciencia en el que se reconocía expresamente 
la realidad de la existencia de experiencias conscientes en especies distintas del 
hombre. 
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(siempre somos la misma persona) y unidad (nuestra identidad 
es algo unitario e indivisible) son los tres aspectos esenciales del 
modo en que nos experimentamos a nosotros mismos.

Si el yo es el producto de la combinación de elementos di-
versos, ¿cuáles son sus partes? Como ya se ha apuntado, una 
mezcla de subjetividad y biología. Dicho, sin que sirva de prece-
dente, de modo dualista: un revoltijo de mente y cuerpo. A la 
construcción mental de la identidad contribuyen nuestros re-
cuerdos personales, la sensación de que somos la causa de nues-
tros actos y movimientos, la percepción de nuestro cuerpo y de 
los cambios que en él se producen, la opinión que tenemos sobre 
nosotros mismos y sobre nuestras capacidades y flaquezas e in-
cluso la idea que tenemos de cómo nos ven los demás. Si quisié-
ramos dar un nombre más técnico a cada uno de esos elementos 
hablaríamos de la memoria autobiográfica, del sentido de «agen-
cia», de la imagen corporal y la conciencia interoceptiva, del 
autoconcepto y de la conciencia de nuestro yo social. Aunque 
no utilizase exactamente estas mismas palabras, ésta es la forma 
en que William James, padre intelectual de la psicología moder-
na, describió el sentido del yo y la identidad personal en su mo-
numental e influyente obra Principios de Psicología, un abultado 
volumen de casi 1.400 páginas publicado en 1890.

Se diría que la experiencia de uno mismo es algo tan priva-
do, tan espiritual e inasible, que difícilmente puede llegar a ser 
un objeto de estudio válido para ninguna ciencia que se precie. 
La naturaleza del yo y la identidad personal parecen temas idea-
les para la reflexión filosófica o la creación literaria y existen sin 
duda incontables y excelentes ejemplos de su tratamiento a lo 
largo de la historia de la literatura y la filosofía. Pensadores y fi-
lósofos de la talla de René Descartes, Immanuel Kant, Baruch 
Spinoza o David Hume nos han proporcionado profundas re-
flexiones sobre ese núcleo central de la naturaleza humana que 
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es la identidad personal. Y escritores como Virginia Woolf, 
James Joyce o Fernando Pessoa han plasmado en sus obras ela-
boradas descripciones del devenir de la conciencia y la experien-
cia subjetiva. William James dedicó un capítulo de sus Principios 
a reflexionar sobre la naturaleza del yo y lo hizo de manera tan 
certera que anticipó muchas de las cuestiones que aún ocupan a 
los investigadores actuales. Resumiendo, James distinguía entre 
el yo físico o material, constituido por el propio cuerpo, el yo 
social, referido a la imagen pública de cada individuo, y el yo es-
piritual o psicológico, es decir, el ser subjetivo con sus facultades 
mentales, emociones y rasgos de carácter. James no trataba sim-
plemente de solucionar el problema de la identidad personal por 
el simple recurso de aumentar el número de «yoes». Lo que en 
realidad propuso es algo similar a lo apuntado más arriba: que el 
yo que experimentamos como algo indivisible se construye a 
base del ensamblaje de múltiples procesos. Más concretamente, 
que esos procesos tienen que ver con tres aspectos fundamenta-
les de nuestra existencia, la experiencia del propio cuerpo, la 
experiencia de nuestros procesos mentales, cognición y emoción 
incluidas y, finalmente, la experiencia de nuestra relación con el 
entorno social. 

Algunas de las ideas aparentemente más novedosas de James 
sobre el yo y la experiencia consciente habían sido ya anticipadas 
por otros pensadores. Por ejemplo, su énfasis en la contribución 
de las sensaciones corporales a la experiencia de la identidad per-
sonal tiene un claro antecedente en las ideas expuestas por Spi-
noza en el siglo xvii cuando reflexionaba sobre el modo en que 
mente y cuerpo se relacionan entre sí. Que tanto James como 
Spinoza iban por buen camino lo indica el hecho de que sus 
ideas hayan sido retomadas recientemente por la moderna neu-
rociencia cognitiva, que les ha dado un contenido más preciso y 
objetivo basado en la ciencia del cerebro. Un notable ejemplo de 
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este desarrollo se encuentra en la obra del neuropsicólogo Anto-
nio Damasio, quien basándose en sus investigaciones con pa-
cientes neurológicos ha propuesto una influyente teoría acerca 
del modo en que la sensación de nuestro cuerpo contribuye a 
configurar la vida emocional y la experiencia subjetiva.

2. El cuerpo es lo primero

Cómo el cerebro representa nuestro cuerpo

Mientras estamos despiertos, los órganos sensoriales son conti-
nuamente bombardeados por una incesante variedad de estímu-
los procedentes del exterior que acceden al cerebro y son proce-
sados por sus distintos sistemas perceptivos. Al mismo tiempo, 
el cerebro está constantemente informado de lo que ocurre en la 
superficie misma de nuestro cuerpo y en su propio interior. Ex-
perimentamos nuestro entorno en el contexto de la experiencia 
de nuestro propio cuerpo. Y esta experiencia inmediata de nues-
tro yo corpóreo es posible gracias a distintos tipos de sensores 
que transmiten al cerebro la información procedente de la su-
perficie de la piel y del interior del organismo.

El fluir de la experiencia consciente está hecho de imágenes 
en constante cambio, representaciones mentales de lo que ocurre 
fuera y dentro de nuestro cuerpo y que son el resultado de la 
actividad de los sistemas cerebrales que reciben la información 
procedente de los sentidos. Gracias a las vías nerviosas que trans-
miten información desde los órganos sensoriales periféricos a la 
corteza cerebral, estamos continuamente al tanto de lo que 
ocurre a nuestro alrededor. Vista, oído, gusto, olfato y tacto son 
los sentidos tradicionalmente reconocidos, los que nos permiten 
experimentar sensaciones procedentes del exterior de nuestro 
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cuerpo. Menos conocida es la existencia de otros sistemas senso-
riales encargados de informar al cerebro de lo que ocurre en el 
interior del organismo. Las sensaciones que esos sistemas nos 
proporcionan reciben el nombre genérico de «interocepción», 
porque nos permiten literalmente sentir el interior de nuestro 
cuerpo. Presión sanguínea, tasa cardíaca, excitación sexual, tem-
peratura, concentración de glucosa en la sangre o movimientos 
digestivos son algunos de los estímulos a los que esos sentidos 
internos son sensibles. A veces se da a estos cambios internos el 
nombre genérico de respuestas viscerales, si bien sólo algunos de 
ellos son producidos por vísceras. 

Aunque no llegamos a ser conscientes de muchos de los 
cambios que continuamente ocurren en nuestro organismo, 
todos ellos son registrados de algún modo por el cerebro. La 
función que tradicionalmente se ha atribuido a los sentidos 
interoceptivos es la de proporcionar al cerebro información 
acerca del estado del medio interno del organismo con el fin de 
mantener la homeostasis, es decir, el estado de equilibrio de una 
larga serie de variables como los niveles de oxígeno y nutrien-
tes, la concentración de sal o la temperatura corporal. Pero 
algunos neurocientíficos contemporáneos consideran que los 
sistemas que informan al cerebro del estado de nuestro cuerpo 
pueden tener también otra función no menos importante. Esa 
función es nada menos que la de actuar como fundamento 
de nuestra experiencia consciente y formar, por tanto, par-
te esencial de nuestro yo. Una función a la que contribuyen 
igualmente otros tipos de sensaciones elaboradas a partir de 
la información proporcionada por sensores localizados en la 
piel, en los músculos y en los tendones. Una idea que ya anti-
cipó William James, quien en la cita que abre este capítulo se 
preguntaba si nuestro cuerpo es simplemente nuestro o si en 
realidad es nosotros mismos. 
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La superficie de nuestro cuerpo está representada como un 
mapa de parcelas diferenciadas en la corteza somatosensorial, 
una región cortical situada en la circunvolución post-central, 
justo tras la cisura o surco central o de Rolando. A través de vías 
nerviosas que llegan al cerebro desde la médula espinal, la corte-
za somatosensorial recibe la información procedente de los dis-
tintos territorios que forman la superficie del cuerpo. El suave 
tacto del terciopelo, un cambio brusco de temperatura o el dolor 
punzante producido por un pinchazo accidental son experimen-
tados gracias a la representación de la superficie de la piel en esa 
región cortical. La corteza somatosensorial recibe también desde 
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las extremidades la información que nos permite sentir su posi-
ción y movimiento, las llamadas sensaciones propioceptivas, ba-
sadas en la información proporcionada por sensores localizados 
en músculos y tendones. 

Las sensaciones interoceptivas informan al cerebro de lo que 
ocurre en el interior del organismo. Estas sensaciones se basan 
en la información que, procedente de distintos órganos y tejidos 
internos, arriba a través de distintas vías nerviosas a la región 
cerebral conocida como ínsula o corteza insular, situada en el 
interior de la cisura lateral. Sed, falta de aire para respirar, un 
estómago lleno, frío, alteración del ritmo cardíaco o excitación 
sexual son algunos de los estímulos que, como se ha dicho, pro-
ducen un incremento en la actividad de esta región cerebral. 
Mientras que la corteza somatosensorial contiene el mapa de la 
superficie del cuerpo, la corteza insular es el lugar en el que se 
halla representado su interior. Dado su papel en la representación 
del estado interno de nuestro organismo, no es raro que la corteza 
insular tenga también un papel crucial en la percepción gustativa 
y que ejerza el control de las reacciones viscerales de náusea y vó-
mito a alimentos desagradables o potencialmente nocivos. 

Apoyándose en los datos de los estudios neurocientíficos, 
autores actuales como Antonio Damasio o Bud Graig han vuel-
to a señalar el importante papel de las sensaciones interocepti-
vas como elemento esencial de nuestra vida consciente y como 
determinante fundamental de la experiencia de las emociones. 
Ésta es una idea acorde con el enfoque de la cognición corporei-
zada (del inglés embodied cognition), muy popular en la neuro-
ciencia actual. De acuerdo con este enfoque, sentir una emoción 
como miedo o tristeza significaría, en gran parte, sentir nuestro 
cuerpo en un determinado estado. Ritmo cardíaco acelerado, 
sudoración intensa, respiración entrecortada y tensión muscular 
son los componentes somáticos usuales del miedo y la ansiedad, 
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un patrón de sensaciones muy distinto al de la tristeza, que va 
usualmente acompañada de una sensación de laxitud y falta de 
energía. Desde este punto de vista, la experiencia de una emoción 
no es algo exclusivamente mental o abstracto. Por el contrario, 
las emociones implican tanto al cuerpo como a la mente, a lo 
fisiológico como a lo cognitivo, y es precisamente el componente 
de experiencia corporal lo que les otorga su especial intensidad 
subjetiva. Como también afirmaba William James en su célebre 
artículo sobre la emoción publicado en 1894, si despojásemos a 
las emociones de sus síntomas orgánicos «todo lo que quedaría 
sería un estado neutro y frío de percepción intelectual»3.

Hay otro sistema sensorial que es clave para completar la 
configuración de sensaciones que conforman la experiencia 
consciente de nuestro cuerpo. Se trata del sistema vestibular, en 
el que se basa nuestro sentido del equilibrio, la orientación espa-
cial y el movimiento del cuerpo. La corteza vestibular, una co-
lección de redes neuronales localizadas en la región parieto-insu-
lar del córtex cerebral, recibe la información procedente de los 
receptores localizados en el oído interno. La integración de  
la información proporcionada por el sistema vestibular con la 
procedente de los sistemas visual y somatosensorial es el fun-
damento de nuestra sensación como agentes situados en el en-
torno físico.

El yo y la experiencia del dolor 

El modo en que el cerebro gestiona la percepción del dolor pro-
porciona un buen ejemplo de cómo las sensaciones corporales 

3 James, W. (1884). What is an emotion? Mind, 9(34), pp. 188-205. Una 
traducción al castellano se encuentra en la revista Estudios de Psicología, 1985, n.º 21.
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contribuyen a nuestra experiencia consciente. Los especialistas 
en el estudio de las bases neurológicas del dolor distinguen entre 
sus componentes sensoriales y afectivos. La sensación de quema-
zón en los pies al caminar descalzos por la playa bajo el sol del 
verano es, en primer lugar, un estímulo físico con unas propie-
dades objetivas de localización, duración e intensidad. Pero, 
además, la quemazón se experimenta como algo fuertemente 
desagradable que nos hace correr a toda prisa para llegar cuanto 
antes a la arena húmeda. El primero es el componente sensorial 
del dolor; el segundo, el afectivo. Es este componente de las 
sensaciones de dolor el que motiva y organiza las conductas de 
protección de nuestro bien más preciado, el cuerpo. En la corte-
za cerebral, las áreas somatosensoriales que reciben la informa-
ción transmitida por los receptores nociceptivos localizados en 
la piel son las encargadas de analizar las propiedades sensoriales 
del estímulo. Se ha demostrado que la actividad inducida por los 
estímulos dolorosos en la corteza somatosensorial es directa-
mente proporcional a su intensidad física. Sin embargo, la acti-
vidad en otras regiones corticales, como la ínsula o la corteza 
cingulada anterior, está correlacionada con su evaluación subje-
tiva en términos afectivos. Sabemos que esto es así porque los 
estímulos que el sujeto experimenta como más desagradables 
evocan una mayor actividad precisamente en esas regiones. Esto 
indica que existe una clara segregación entre los sistemas neuro-
nales encargados del procesamiento de los aspectos sensoriales y 
afectivos del dolor. Mientras que la corteza somatosensorial co-
difica los aspectos objetivos del estímulo nocivo, la actividad 
neuronal en la ínsula y el córtex cingulado es la responsable de 
que el dolor se experimente como un estado afectivo negativo. 

Un llamativo resultado que pone de manifiesto la disocia-
ción entre los aspectos objetivos y subjetivos del dolor se obtuvo 
en un estudio en el que se manipuló la respuesta afectiva de los 
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